



     [image: cover]








		

			

			Gracias por adquirir este eBook


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura




			

					

					¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos


					Fragmentos de próximas publicaciones


					Clubs de lectura con los autores


					Concursos, sorteos y promociones


					Participa en presentaciones de libros


					 


					[image: ]


		

			


		

				Comparte tu opinión en la ficha del libro


					y en nuestras redes sociales:

				


				

				

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					 [image: ]

					 [image: ]

				


				

			

				Explora

				Descubre

				Comparte

			


			

		


	 	

	    

            

             




			
SINOPSIS 




			 




			Dyan tiene dos opciones: quedarse con Paul, su novio, un médico con gran porvenir pero pocas ganas de comprometerse; o elegir al ganadero Jeffrey, más humilde y menos adinerado, pero cuyo corazón le profesa un amor sincero y entregado. ¿Cuál será su decisión? 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			—Pase, pase usted, señorita Swenson. Pase por aquí. El señor no tardará en llegar. Hace un instante andaba por el patio. Supongo que habrá ido hacia los abrevaderos, porque esta mañana el capataz dijo que algo ocurría allí —abrió de par en par la salita y Dyan Swenson se deslizó dentro. El ama de llaves, manteniendo aún la puerta abierta, añadió amablemente—: Hace mucho calor, ¿verdad? Está usted muy morena, señorita Swenson. ¿Va mucho por la playa? 




			Dyan Swenson sonrió amablemente. 




			—¿Tardará el señor mucho en llegar, Mey? 




			—Ya le he dicho que no lo creo. Estaba por aquí hace un instante. No sé qué pasa en el abrevadero. Ayer tarde se desmandó una manada de reses y embistió contra los tableros que protegen el abrevadero. Supongo que iría a inspeccionar con el fin de dar orden de arreglarlo —y sin transición, sin moverse de la puerta—: ¿Qué tal su hermano? Estuve ayer tarde allí para encargar el pedido del mes y no se hallaba en la tienda. ¿No hay algún sobrinito todavía? 




			—Pues..., no. No, que yo sepa. 




			—Siempre pensé que míster Swenson se casaría con Dolly Collins. Nunca se puede decir nada sobre amores, ¿verdad, señorita Swenson? 




			A Dyan le cargaba el ama de llaves de míster Weber. Era muy buena y muy servicial y en Atlantic City todo el mundo la consideraba mucho; pero a ella, la verdad, le cargaba aquella mujer con sus preguntas siempre indiscretas. 




			—¡Oh!  —dijo el ama de llaves mirando hacia el patio—. Aquí llega míster Weber. Le advertiré de que está usted aquí. Buenos días, señorita Swenson. Me alegro mucho de verla tan linda. 




			Casi inmediatamente de desaparecer Mey apareció en el umbral la alta figura del hacendado. 




			Era un hombre alto, fuerte, de gran contextura. Contaría a lo sumo treinta y dos años; pero dado su rostro curtido, el cabello de un rubio cenizo alborotado y la risa a veces espasmódica de su boca, resultaba mayor. Al menos lo parecía. Tenía las facciones duras, como talladas en piedra. Los ojos de un gris acerado, penetrantes como estiletes, y su enorme cuerpo, casi siempre enfundado en ropas de montar (calzón oscuro, altas polainas y camisa a cuadros arremangada hasta el codo), daba la sensación de un poderío indescriptible. 




			Era muy poderoso, en efecto. Poseía una fortuna y nadie lo ignoraba en la ciudad. Sus tierras se extendían a todo lo largo de las afueras de Atlantic City y su poder económico llegaba bien más allá, traspasando todo el Estado de Nueva Jersey, llegando a Nueva York y mucho más lejos. 




			Era un granjero poderoso. Su casa-palacio se alzaba en lo alto de una colina, dominando todo el valle. Y no muy lejos se alzaban los pabellones que ocupaban los hombres que trabajaban para él. 




			En aquel instante, al llegar al umbral, exclamó gozoso: 




			—Dyan, no sabes cuánto me alegro de verte. 




			—Buenas tardes, míster Weber. He venido... 




			Él ya estaba a su lado, contemplándola con un arrobo que no disimulaba. Dyan siempre se sentía nerviosa a su lado. 




			—Ya sé a qué has venido —rio él de aquella forma tan poco elegante que descomponía los nervios de la joven exquisita—. Eso es lo que me duele —añadió con su habitual franqueza—, que vengas a algo determinado. La verdad es que siempre sueño verte llegar con una frase en la boca. 




			—Míster Weber... 




			—Diantre, Dyan. Yo te trato de tú. ¿Por qué no has de imitarme? 




			—Señor Weber, yo... 




			—Ya sé, ya sé —exclamó él con aquel vozarrón atronador, soltando una carcajada—. Ya sé que tú tienes que amar para casarte. ¿Qué tal tus cosas? Me han dicho que sales mucho con tu jefe... —la apuntó con el dedo enhiesto—. No me fío de los médicos, Dyan. Ten cuidado. 




			—Señor... 




			—Bueno, bueno —se sentó en la butaca como si se derrumbara—. ¿No te sientas? ¿Tendré que arremangar más la camisa? 




			—Un poco. 




			—Te voy a decir una cosa, Dyan —dijo riendo—. No tengo necesidad alguna de inyectarme; pero como me prometieron que me las pondrías tú... 




			—Permítame —dijo ella sin escucharle—. Esta es la última. 




			—¿Ya no volverás? 




			—No, señor —y clavó la aguja en la piel morena sin grandes miramientos—. Hasta el próximo verano no se le inyectará de nuevo, según opinión del doctor Diller. 




			—¿Es que tiene celos de mí? ¿De que vengas todos los días y yo pueda hablar contigo? 




			—No lo creo, señor Weber. 




			—Está bien, escucha. No te vayas aún. 




			Dyan, que guardaba los utensilios de inyectar en su cartera de piel, sin dejar de manipular en esta, levantó un poco los ojos. Jeffrey Weber exclamó atropelladamente: 




			—Ya que no voy a volverte a ver en mi casa hasta el año próximo, permite que te repita lo que ya sabes. Te quiero y aquí me tienes hasta que tú decidas. 




			—Le he dicho muchas veces... 




			—Lo sé, lo sé —se impacientó—. Pero algún día quizá cambies de parecer, y yo te digo que estaré aquí siempre esperando. ¿Sabes que, pese a tu exquisitez y mi vulgaridad, haríamos un matrimonio feliz? Además, yo te quiero como jamás quise a mujer alguna —añadió rotundo—. No pienso casarme si no es contigo. No me mires así, no soy ningún monstruo y no te hablo en griego. Te estoy hablando bien claro. No tengo por qué ocultar mis sentimientos. Te quise siempre. A decir verdad, nunca logré enamorarme hasta que te conocí aquel día. ¿Sabes cuándo fue? 




			Claro que lo sabía. 




			Casi lo sabía todo el mundo en Atlantic City.  




			—Lo siento, míster Weber —dijo secamente—. No puedo detenerme. 




			—Por lo visto no quieres ni oírme hablar de eso.  




			—Pues, la verdad, no, señor. 




			Y asiendo la cartera se dirigió a la puerta, pero Jeffrey Weber se le puso delante. 




			 




			* * *




			 




			Hubo como un desconcierto en los melados ojos de Dyan Swenson. Y una rabia súbitamente despertada en los grises acerados de Jeffrey. 




			—Oye un segundo, Dyan. Por favor, óyeme. ¿No puede un hombre hablar de sus sentimientos? Puede, creo yo. No soy un monstruo, ni un malvado, ni un indeseable. Solo tengo carencia de elegancia como tú y tus amigos. No sé decir cosas bellas, adornadas con ademanes elegantes. Pero soy un hombre honrado y te amo. 




			—Señor Weber —dijo ella muy suavemente, dentro de una cortesía exagerada—, sé lo que siente y debo enorgullecerme de que un hombre como usted me corteje, pero sepa usted que no me enorgullece. No le amo. ¿Es que debo amarle a la fuerza, solo porque usted lo desee? 




			—Escucha, Dyan, no trato de ofenderte. Líbreme Dios de semejante cosa. Es más, me ofendería a mí mil veces que una sola a ti. ¿Te das cuenta? Un hombre, porque carezca de elegancia, no tiene por qué ocultar sus sentimientos hacia una mujer —apoyó la mano en el marco de la puerta, de modo que Dyan quedó debajo de él, aprisionada entre la puerta y el corpachón imponente del granjero—. Tampoco voy a obligarte —añadió él con honda emoción—. No sería yo la clase de hombre que soy si eso hiciera. 




			—No podría, aunque quisiera, míster Weber. 




			—Un hombre siempre puede obligar a una mujer cuando es como un cafre. Pero yo no lo soy. Solo te digo que te quiero y que estoy dispuesto a casarme contigo mañana mismo. 




			—Ya le contesté a eso mil veces. ¿Por qué insiste? 




			—Soy de los hombres que siempre esperan lo imprevisto. Una mujer está contestando no media vida, y después, de repente, en un segundo, dice sí. Eso es lo que yo espero. Ese momento tuyo de debilidad. 




			—Tendría que amarle —dijo ella con firmeza—, y no le amo. 




			—Ya sé que sales con Paul Diller, tu jefe, el médico que todo el mundo prefiere en Atlantic City... Estás enamorada de él; pero ese no es de los que se casan. ¿Sabes lo que yo opino de él, Dyan? 




			—No me interesa, míster Weber —se impacientó. 




			Hizo intención de salir; pero Jeffrey, sin ánimo de ofenderla, bajó un poco el brazo, de modo que para que Dyan pasara tendría que retirarle el brazo con sus propias manos, y Jeffrey, hombre de mucha psicología, aunque Dyan no lo creyera así, sabía de sobra que la joven nunca le tocaría con sus finas manos. 




			Se apresuró a añadir con acento un poco ronco: 




			—Yo nunca me paseo con las chicas por Atlantic City —farfulló—. Si un día deseo pasar un rato junto a una mujer, se lo digo sin preámbulos, y si ella quiere estar conmigo, salimos juntos y lo olvidamos ambos después. Pero jamás engañé a una mujer, Dyan. ¿Te das cuenta de eso? Soy un tipo sincero y verdadero, lo cual no me parece que sea tu novio. 




			—Le ruego... 




			—No terminé. Nunca necesité inyecciones. Pero fui a la clínica del doctor Diller con el fin de verte, y allí mismo, delante de ti, pensé que te vería mejor si me visitaras en casa. Por eso fingí un reúma que nunca tuve y le pedí al doctor Diller que vinieras a mi casa a ponerme una caja de inyecciones. Nadie en Atlantic City ignora que te amo. No tengo por qué ocultar mis sentimientos. 




			—Por dignidad... 




			—¿Dignidad? —se enojó él—. ¿Acaso es indigno que yo ame a una mujer? Te voy a decir una cosa. Lo indigno es que un hombre que dice amarte, sabiendo que yo te amo a mi vez, te envíe aquí... Yo me pregunto: ¿qué clase de amor es el suyo? Yo debo ser celoso como un corsario, porque jamás, ¡jamás!, permitiría que fueras a casa del hombre que te ama. ¿Qué te parece a ti eso? 




			—Permítame salir, míster Weber, y olvídese de sus sentimientos hacia mí. 




			—No hace muchos años que llegaste de Nueva York. Fue cuando tu tío murió y os legó su tienda. Tu hermano, que estudiaba Económicas en Nueva York, debió pensar que merecía la pena dejarlas y ocuparse del legado que os dejó tu tío. Tú le acompañaste. Eras enfermera, según decían. 




			—Sé todo eso, míster Weber. 




			—Indudablemente —gritó él exasperado—, pero yo quiero repetírtelo en voz alta y no va a existir persona que pueda impedirlo. Te vi un día cualquiera al salir del culto. En seguida sentí esto por ti. Esto que me abrasa noche y día. ¿Te das cuenta? Pregunté quién eras y alguien me lo dijo: «La sobrina de Edward Swenson. Hermana del muchacho que se hizo cargo del negocio del muerto». Tenías entonces apenas dieciséis años y eras menos hermosa que ahora. Y ya te quise en aquella ocasión. 




			—Y desde entonces —se impacientó la joven bellísima— me lo ha dicho usted seis de cada vez que me vio.  




			—¿Es un pecado? 




			—Es una insensatez por su parte insistir. ¿Me permite pasar? 




			—Sí, ahora mismo. Pero antes quiero añadir una cosa: siempre estaré aquí dispuesto a recibirte. Soy una potencia en mi profesión de ganadero. Domino los sindicatos y todo este valle me pertenece. No tengo familia, y solo Mey, mi ama de llaves, sería capaz de decirme que soy un loco al pretender desposar a una señorita como tú. Para mí no hay clases sociales. Hay hombres y mujeres y tú eres una mujer y yo un hombre. Esto quiere decir que siempre estaré dispuesto a hacerte feliz. Tal vez no sea tan bruto como parezco. Tal vez para hacerte feliz resulte el más exquisito de los hombres. El amor hace al hombre rudo, delicado, y al burdo, poeta, y al... 




			—Estimo en lo que vale su ofrecimiento, míster Weber; pero no pienso casarme con usted. Adiós. 




			—Lo siento, Dyan —dijo él calladamente, turbándola por primera vez—. Créeme que lo siento. Yo no me casaré, y que conste que necesito una mujer en esta hacienda, mientras tú no salgas del templo del brazo de otro hombre. 




			Dyan huyó de allí y subió a su pequeño coche deportivo. 




			Jeffrey Weber la miró hasta que el auto hubo desaparecido. 




			Después giró sobre sí y una raya profunda, como un surco, cruzó su frente. 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			—Te estoy hablando, Harry. 




			Harry Swenson ya lo sabía. Anna, siempre hablaba. Era imposible hacerla callar. Él llegaba cansado de la tienda. Tan cansado que solo deseaba cerrar los ojos, tenderse en un diván o en la cama y olvidarse de la tienda, de los pedidos, de los dependientes, de los clientes... 




			—Harry...  




			—Sí. 




			—¡No me escuchas! 




			—Te escucho, mujer. Dime. 




			—Te estoy hablando de tu hermana. 




			Era de suponer. Anna siempre tenía que hablar de Dyan. ¿Por qué no la estimaba lo suficiente para dejarla en paz? 




			Dyan apenas si iba por casa. Hacía su vida. Estaba preparada para hacerla. Él se preocupó siempre de que lo estuviera. Primero en el pensionado suizo y después en París. Más tarde en Nueva York otra vez, hasta que falleció su tío Edward y ambos se trasladaron a Atlantic City. 




			Vivieron en el chalecito que les legó por mitad el tío Edward, hasta que él se casó con Anna y buscó un hogar aparte por deseo expreso de Dyan. Aquello fue motivo de disgusto para Anna, que prefería el chalecito del tío Eward al hermoso apartamento que compró para los dos. 




			A Anna siempre se le antojaba lo que le negaban. Él se dio cuenta un día cualquiera, pero mucho después de casarse. 




			No es que fuera una lástima. Él amaba a Anna, pero hubiera preferido que se ocupara menos de los demás y centrara su atención en su hogar y sus cosas y las de su marido. 




			—Harry. 




			—Sí —murmuró con su paciencia habitual—. Tú dirás. 




			—Te digo que Dyan hace mal. 




			—¿Qué es lo que hace mal? 




			—Es novia del médico con el que trabaja. ¿Sabes, Harry? 




			—Sé —admitió él parsimonioso, con una paciencia digna de encomio—. Según tú, Dyan no necesita trabajar; dispone de hogar propio, uno de los más bellos de la ciudad. Con su jardincillo, sus terrazas, su confort... 




			—¿No es cierto? 




			—Sí, sí, mujer, claro que lo es. Pero yo me alegro y tú pareces contrariada por ello. 




			Anna Crane contuvo un poco su rabia. La doblegó como pudo y dijo más mansamente: 




			—No lo digo por eso, Harry. Es que vive sola. 




			—Sola, no —gruñó—; vive con Dina. Y esta estuvo a nuestro servicio desde que yo era pequeño. Siempre recuerdo haber visto a Dina en casa, en vida de mi madre, en vida de mi padre y cuando ellos fallecieron, uno tras otro, en un intervalo de seis o siete años. Dina se quedó con nosotros. Quiere a Dyan como si fuera hija suya. ¿Qué más compañía necesita mi hermana? 




			—Yo estimo que debiéramos vivir todos juntos. 




			—Pues yo entiendo que no, Anna. Me gusta vivir solo contigo y pensar que cuando llego a casa te encontraré sola —lanzó una gran bocanada y añadió al rato—: Dyan tiene veintidós años. Hace seis que vivimos en Atlantic City y tres que nos casamos tú y yo. Y todos los días, cuando regreso a casa, me encuentro con la cantinela de siempre. Primero porque era joven y ahora porque se hizo novia del doctor Diller. Deja a Dyan en paz. Te aseguro que me ocupé de su educación de tal modo que no temo nada respecto a sus relaciones impetuosas inherentes a su edad. Sé que siempre será moderada en todo y que jamás irá en contra de sus principios morales. 




			—Pero no tiene necesidad de trabajar —protestó Anna enojada—. Le pertenece la mitad de la tienda y, como es lógico, sus ganancias. Se las entregas semestralmente sin una pequeña demora. 




			—¿Y por qué no he de hacerlo, si es dinero suyo? 




			—Que trabajas tú, Harry. 




			El marido se impacientó. 




			—¿Quieres hacer el favor de callarte, Anna? En efecto, lo trabajo yo, y te advierto que lo hago con mucho gusto. Dyan no es un remiendo mal puesto en mi vida, Anna. Es mi hermana y la amo como tal. Por nada del mundo quisiera verla de dependienta en la tienda. De eso ya hablamos en distintas ocasiones tú y yo. 




			—Podría hacer las funciones de cajera —apuntó Anna pausadamente. 




			Harry la Miró de arriba abajo. 




			—Tengo más dependientas de las que quiero, y te aseguro que por nada del mundo pondría a mi hermana en el negocio. Ella es enfermera. Se hizo por gusto, lo sé. Me agradó cuando me dijo que deseaba hacer algo provechoso. Yo le pedí que estudiara la carrera de Medicina, pero Dyan se negó. Se quedó en enfermera, y lógico es que trabaje en lo que le gusta. ¿Algo más, Anna? 




			La esposa se dio cuenta de que su marido estaba enojado. Guardó silencio un buen rato. Se sentó a su lado y después dijo calladamente: 




			—Perdona, Harry. En realidad no debo meterme en lo que no me importa. Todo lo que digo se debe a mi exceso de cariño hacia ella. 




			Harry no estaba muy seguro, pero lo admitió de buena gana. 




			—Todos los días prometes que no te inmiscuirás en su vida y todos los días vas a la carga. 




			—Es que me duele que desdeñe a míster Weber. Es el hombre más rico de toda la comarca. Joven y bien parecido. Es algo muy positivo, Harry. Más que ese médico. ¿Qué le impide a este casarse? Vive solo en el piso superior de la clínica. Carece de familia, pues la poca que tiene está en Nueva York. Ya no es un crío, pues posiblemente sobrepase los treinta y cinco años... ¿Qué más puede esperar un hombre? ¿Qué le impide casarse con Dyan? 




			—Esas son cosas suyas —apuntó Harry, alzándose de hombros—. En cuanto a Jeffrey Weber..., ¿qué quieres que te diga? Si ella no le ama..., yo no tengo nada que añadir. 




			—Podías darle un consejo. 




			—¿Con respecto a sus sentimientos? Esos son libres como los pájaros, Anna. Nunca me inmiscuiré en la vida sentimental de mi hermana. Acogeré como buenas todas las cosas que ella haga. 




			—¿Y crees que esa es una postura lógica? 




			Harry, que deseaba ponerse las zapatillas y tenderse en el canapé a leer el periódico, se puso en pie malhumorado, casi gritando, cosa que él no hacía con frecuencia, dado su carácter pacífico. 




			—Es una postura humana, Anna —exclamó con irritación—. Te olvidas que nací algunos años antes que Dyan y que la vi crecer y hacerse mujer. Te olvidas, asimismo, que sé casi todo lo que piensa y lo que hace por conocerla tanto. Vive sola porque le gusta vivir. No trabaja en la tienda porque no lo necesita, que para eso estoy yo. Trabaja en la clínica del doctor Diller de enfermera porque quiere. Y no se casa con su eterno enamorado porque no le da la real gana. ¿Está claro? No tengo nada que decir contra Jeffrey. Es un buen amigo mío y un excelente cliente. ¿Pero es que por esas dos razones voy a desearlo como cuñado? No tendría nada que objetar si Dyan lo eligiera de buen grado. Me gustaría tanto como a ti. Pero no seré yo quien le diga a Dyan una palabra al respecto. El doctor Diller no es mal hombre, y si ella le ama, santas pascuas. ¿Algo más, Anna? 
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